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mentos, desde las reacciones emanci
padoras efectuadas en su conciencia un
tanto enferma de exceptieisino, hasta
la insuperable y magna intelección que
se contiene en motivos de proteo y
EL MIRADOR DE PRÓSPERO.

Decía al principio, que más que es
tudiar, lo que hace el Sr. Zubillaga es
comentar, glosar, anotar la obra de Ro
dó; poner de relieve la doctrina del
maestro, ponderar la trascendencia de
sus enseñanzas, señalar los elementos
de serenidad y belleza de su pensa
miento. Y me ratifico en lo dicho. En
la ineludible y fatal relatividad de todas
las perfecciones humanas, el observa
dor imparcial y sagaz, cualquiera que
sean los motivos que tenga o las in
fluencias que reciba para exaltar su
entusiasmo admirativo por tal o cual
cosa, no podrá menos de imponer al
guna reserva a la virtud idealizadora
con que ese entusiasmo sublima lo que
de él es objeto, y así entrar en capa
cidad de mostrar una convicción arrai
gada en simpatía, un juicio en que
libertad y sinceridad concurran para
asegurar el supremo anhelo del ciático:
la autoridad. Y el Sr. Zubillaga se en
trega por entero a la plácida labor
de ir señalando y encomiando todos los
trozos más salientes de los diferentes
libros, de Rodó, sin que su fervor laudato
rio se interrumpa un momento para
apuntar, ti mída y suavemente, siquiera,
alguna discrepancia con las ideas de
egregio literato uruguayo, alguna defi
ciencia o exageración en su caracte
rística aptitud discursiva, materia és
ta, sobre todo, en que bien convenía
poner tal o cual reparo al maestro,
al tratarse de motivos de proteo,
pues es indudable que no siempre la
sostenida y, a veces, estudiada eleva
ción del estilo corresponde a la calidad
de los temas tratados o de las reflexio
nas expuestas en las cuatrocientas sesen
ta y dos nutridas páginas de aquel libro.

Semejante delicada tarea, de diferen
ciación de matices en el pensamiento
y la expresión de Rodó, es tanto más

oportuna y deseable, cuanto mayores-
aparecen, día a día, su autoridad y su
influencia de escritor entre las moder
nas generaciones, (pie ven en él, empe
ñosamente. al indiscutible orientador
del movimiento intelectual hispano-ame
ricano, no solo en el terreno del arte,,
sino en el campo de la controversia
de ideas sociales y políticas de estos
pueblos. Y es por otra parte, con una
crítica de tal índole con lo que cabe-
hacer la apología de Rodó, una apolo
gía (pie satisfaga su alta y sutil con
ciencia de artista y de crítico, porque
Rodó ha sido y es el gran celoso dé
la integridad de nuestro entendimiento,
el pertinaz predicador de nuestra dis
ciplina espiritual y el más vivo y bello
ejemplo práctico de adversión a la obse
cuencia servil de criterio en las letras.

Salvo eso, critica literaria es un
volumen que se lee con agrado.

Su estilo revela al escritor espon
táneo, abundoso y correcto, bien ejerci
tado en el arte de escribir. Como (pie
el Sr. Zubillaga ensayó sus primeras
armas en el periodismo, género de
ejercicio intelectual el más propicio
para adquirir cierta agilidad de pen
samiento y expresión por ingrato que
sea el asunto que se lleve entre menos..
Revela, además el autor ser un hon-
bre de abundante cultura y que posee
un buen gusto irreprochable y una
bien consciente seriedad de principios
en lo filosófico y lo literario, como lo
prueban su fervor y acierto al entre
sacar y comentar las páginas mejores
de la producción de Rodó.

Después de todo, juzgo yo que, en
países de general incultura, como la
mayoría de los de Hispano-America,
en que se lee y estudia tan poco, y en
que, particularmente, se concede una
tornadiza y fugaz atención a la corrien
te de las doctrinas, no hay más noble-
ni más oportuno oficio que el de tra
ducir y propagar ideas, a la vez que
esforzarse porhacermás intensa lainfluen-
cia de las personalidades superiores.
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